
EN FAMILIA, POR LAS VOCACIONES   
 

MAYO es tradicionalmente el mes de María, a quien 

San Ignacio pedía insistentemente que le pusiera con 

su Hijo. La Madre nos quiere poner con su Hijo. Bajo 

su ejemplo e inspiración, ¿sabremos nosotros decir 

que sí al plan de Dios en nuestras vidas? 

 

 

En mayo, además, recordamos a estos santos 

jesuitas: 

4 de mayo: san José María Rubio, presbítero.  

16 de mayo: san Andrés Bobola, presbítero y 

mártir.   

24 de mayo: Bienaventurada Virgen María de la 

Estrada.  

Busca un lugar y un momento tranquilo. Procura 

dejar de lado, por un rato, las preocupaciones y 

prisas del día a día, ahora lo que importa es- 

encontrarse con el Señor Con calma, lee este pasaje 

del Evangelio (Lc 1,26-38): 

El sexto mes envió Dios al ángel Gabriel a una 

ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen 

prometida a un hombre llamado José, de la familia 

de David; la virgen se llamaba María. Entró el ángel 

a donde estaba ella y le dijo: —Alégrate, favorecida, 

el Señor está contigo. Al oírlo, ella se turbó y 

discurría qué clase de saludo era aquél. El ángel le 

dijo: —No temas, María, que gozas del favor de 

Dios. Mira, concebirás y darás a luz un hijo, a quien 

llamarás Jesús. Será grande, llevará el título de Hijo 

del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, 

su padre, para que reine sobre la Casa de Jacob por 

siempre y su reinado no tenga fin. María respondió 

al ángel: —¿Cómo sucederá eso si no convivo con 

un varón? El ángel le respondió: —El Espíritu Santo 

vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te hará 

sombra; por eso, el consagrado que nazca llevará el 

título de Hijo de Dios. Mira, también tu pariente 

Isabel ha concebido en su vejez, y la que se 

consideraba estéril está ya de seis meses. Pues 

nada es imposible para Dios. Respondió María: —

Aquí tienes a la esclava del Señor: que se cumpla en 

mí tu palabra. El ángel la dejó y se fue. 

Como se habla con un amigo, pídele al Señor y recita 

un Ave María al final de cada intercesión. 

- Señor, llama a muchos jóvenes a la 

Compañía de Jesús, hombres apasionados 

de Jesús y de su Reino. Ave María. 

- Ayúdanos a decir que sí y a 

hacer de nuestra vida un 

canto de alabanza a ti. Ave María… 

- Concede a los jesuitas la gracia de vivir una 

vida pobre, casta y obediente que pueda 

atraer a muchos jóvenes. Ave María… 

- Cuida de nuestras familias y permíteles 

alegrarse de la vocación de los hijos. Ave 

María… 

- No dejes que nos olvidemos en nuestras 

oraciones y nuestras obras de los más 

necesitados. Ave María… 

 

No dudes en añadir libremente otras peticiones o 

temas que quieras presentar ante el Señor. Al final, 

de nuevo con suavidad, despídete con esta oración y 

un Padre nuestro. 

Santa María, Madre de Dios, consérvame un corazón 

de niño, puro y cristalino como una fuente. Dame un 

corazón sencillo que no saboree las tristezas; un 

corazón grande para entregarse, tierno en la 

compasión; un corazón fiel y generoso que no olvide 

ningún bien ni guarde rencor por ningún mal. 

Fórmame un corazón manso y humilde, amante sin 

pedir retorno, gozoso al desaparecer en otro corazón 

ante tu divino Hijo; un corazón grande e indomable 

que con ninguna ingratitud se cierre, que con 

ninguna indiferencia se canse; un corazón 

atormentado por la gloria de Jesucristo, herido de su 

amor, con herida que solo se cure en el cielo. (Léonce 

Grandmaison, SJ) 


